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Los bichos de luz

El arroyo Solís Chico era un lugar tranquilo y 
todos los animales que vivían a sus orillas pa
recían muy contentos. De un lado, entre unos 
árboles altos, vivían unos bichos chiquitos y 
negros. Cerca de ahí, apenas a unos cuantos 
pasos del lugar donde el arroyo entraba en 
el mar, había también un enorme cangrejal, 
que es el lugar donde viven miles de cangre
jos. Cerca de la otra orilla, también dentro de 
un pequeño bosque de pinos, había un charco 
grande habitado por los sapos.

Los sapos, los cangrejos y los bichos negros 
acostumbraban organizar carreras, bailes y 
toda clase de actividades sin que nadie los 
molestara. De los hombres, mujeres y niños 
que vivían en las casitas del lugar, los bichos 
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sabían muy poco y como alguien les había di
cho que las personas eran seres muy raros y 
peligrosos, preferían no acercarse demasiado.

Pero un día todo cambió. El arroyo parecía 
distinto. Los peces que siempre se arrimaban 
a comer entre las rocas habían preferido es
conderse en el barro del fondo. Los cangrejos, 
en lugar de salir a tomar el sol en la playa chi
ca, se habían quedado en sus cuevas y ni si
quiera los bichitos que vivían en los árboles 
del bosque se habían animado a salir a volar 
como lo hacían todas las tardes cuando el sol 
se hundía en el mar y llegaba la noche.

Algo estaba pasando y todos los bichos 
andaban muy nerviosos desde hacía muchos 
días. El lío había empezado unas quince sa
lidas del sol atrás, cuando aparecieron en 
una de las orillas unas máquinas grandísi
mas con ruedas que hacían un ruido bárbaro 
y andaban plaf plaf aplastando plantas y ti
rando árboles.

Los hombres que manejaban las máqui
nas andaban de aquí para allá con caras muy 
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serias. Hacían pozos y también medían el te
rreno con unas tiras largas y amarillas.

Con mucha atención durante esos quince 
días los animalitos habían observado lo que 
sucedía. El ruido de las máquinas no los deja
ba dormir y cada vez que caía un árbol todos 
se preocupaban muchísimo, porque sabían 
que en cada árbol que caía, vivían pájaros, 
hormigas, mariposas y un montón de otros 
bichos muy pequeños que de pronto se que
daban sin casa.

Los bichitos negros de la otra orilla deci
dieron por fin averiguar qué era lo que suce
día. Pero como no eran bichos de hacer las co
sas así nomás, se lo pasaron discutiendo un 
buen rato hasta que decidieron, entre todos, 
que lo mejor sería enviar a tres bichos espías.

Cuando fue bien de noche, el bicho Juan
cho y otros dos se aprontaron para cruzar el 
arroyo.

—Tengan cuidado y vuelvan enseguida —les 
recomendó el bicho más viejo de todos— con 
los hombres nunca se sabe.
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Los tres valientes cruzaron el arroyo vo
lando bien bajo y tratando de no hacer mucho 
ruido. Cuando llegaron al lugar de los hom
bres, se escondieron entre los yuyos para es
cuchar la conversación de dos de ellos.

—Si seguimos así, mañana va a quedar 
todo pronto —dijo uno de los hombres que 
tenía un casco amarillo que le quedaba muy 
gracioso.

—Sí —dijo el otro hombre—, así por fin 
las casas y la escuela de esta zona van a tener 
luz eléctrica.

Los bichos escondidos quedaron congela
dos por el asombro. Nunca habían escuchado 
hablar de esa cosa llamada “luz eléctrica” y 
pensaron que seguramente sería algo terrible 
y peligroso.

Cuando los hombres se fueron, los bichos 
volaron rapidísimo de vuelta a su bosque para 
contarle a los demás lo que habían averiguado.

—Van a poner una cosa que se llama luz 
eléctrica —dijo el bicho Juancho poniendo 
voz de preocupado.
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